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Respuesta que un Amigo dd M 
otro , sobre el juicio que ha hechor 
del papet'intittílado Dictamen qu# 
formará la posferidad sobre loé 

«sunt&s del dta (*). 

IVluy señor mío y amigo: IÍ& 
Jeido con mucho disgristo el pa­
pel qué T. se sirvió remitirme y 
recibí el ^ (\e\ que rige , int i tu­
lado - .Dictamen qué 'forma»-? la 
posteridad 'sobre los asunms dtet 
d i a .—Ni) puedo ponderar á V» 
bastánTémS'nte é\ enojo- y cólera 
que me asaltó con íl^s.'inepcias,' 
desvergíiejizas y picaMras qne 
contiene. Ciertamente'^ue él solof 
da idea completa del carácter de 

.• ' • • • V . 

. - — , , / ; - . _'• 

(*) Véase el Diario Q'C Madrid de J9 
de Mayo de I Sois. "-d- < 
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Napoleón , y <íc! grado cíe per­
fidia y <*orfupcJon áv qne Jlegó 
este hombre. ¿Porirá creerse que 
ai tieínpo qae <]árlos IV retHin-
ciaba en Bayona sn corona en sa 
favor , éfte ó siis e;misarios cou su 
orden le estuviese insultando en 
Madrid con él mayor descaro y 
»rreyifBÍe»t(>,? ¿Podrá creerse que 
entonces misiñp je diesen, el re-»' 
Boriabre de línPr/ncipe di^bil,^ wep-
U>-; degeneroi^-y.-araganj ,jQue á 

iísodoíi^p,qne.i8e maoífiestati, mas 
que 6( lí^;U^n>afen?....., (.pjero aquí 
tambien/el,f«spetiQ debe ^optener 
mi ploiifiá<)|?.Q"e á nn.vaUdopor 
c«yo ntwjdiíjt ban ^dquieidp t;antos, 
HiiHoí»e»>>3'̂ «s.mejores tj^pa^roca-s 
j ^ d o nue8tr*p! fortale?a«. opn nu=: 
nierosos exércitos que entraron 
bastn Ja. Mey-ópoli, .qye á «8te 
priviado , VÍIgo » le 4ei| . e | ejpuec», 
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l o : ( a a n t i t e cierto) ¿e hombre sin 
taleotos ai costumbres'i jNo«e asom­
bra V. con la gratitud y buena 
correspondencia de Napoleón? Y 
ahora ihahrá un solo Español de los 
que llamamos rancias ^ que nq sienta 
oprimids su corazón y vierta algunas 
lágrimas de desesperación^ 2,Habrá 
alguno que no prefiera la muer­
te , priflnero que sujetarse al yu<-
go de un hombre pérfido ^ infiel^ 
ambicioso , y conquistador? • 

iPero vuelvo al propósito del 
dictáoMsn , ya q « c : V, quiere le 
manifieste mis ideas aí;erca de él . 
En verdad que para .hacerlo dig­
namente se ireeesitaba una ttmr 
Jurada libre dé ocupacionee y 
<:ulda'do«, y V. sabe qu« yo estoy 
•en el dia rodeado de muchos. No 
«8 lo misoK) fixat «na proposición 
íálsa , 6 ; qoé supone otras que lo 
toa I ({ue respoader á ella y aque-
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lio se hace con facilidad ,'m«s pa­
ra esto son precisas muchas lírica* 
y algnna meditación ápesar deque 
Jas del dicho papel ion demasia­
do obvias, pneriics, artificiosas, y 
contienf'n (romo casi todos loses--
critos franceses de e«ite género) 
mufho'? paralogismos , contrarie­
dades , y lo qne es peor capcio-
íidad con que seducen á algunos 
holTihres nnco cactos, qu« es su 
principa'* oíijuro. Al cabo , ya que 
es preciso dargnsto á V. diréacrer-
ck de él» \<d tp i r >sicnfo, tan bre* 
ve y paladinamente como puedaí 
, El Ancor principia manifestan­

do el estado^ de gloria y pros^pe* 
ridad á que Jlegóilspaña en ti«tn^ 
po de Carlos T 7 Feüffe 1 1 ; su 
progresiva decadeincia hasta que 
86 completó la obra de la perdí* 
cion riel Reyno , por la dehíli'» 
<lad de un Rey eotregado i io* 



ca-príchos «3e una nauger , y mi*, 
ras de un favorito ; cansas qne 
dá para explicar: nuestro funestOi 
estado ; así como la bítllaatez ^ yr 
grandeza de la Francia en toda 
6u extensión^ la;atr ibuye á la 
administración delgranNapdleón^ 
- Amigo mió , hasta aquí vamos 
bien , y estamos de acuerdo el au­
tor del papel y yo , de que SOQ 
éstas las causas de nuestro triste 
estad» , aunque debiera anadie 
obrando de bne'na fe ( q u e paíe^" 
ce na conoce) qüe>la; Francia «on« 
triboyó en grart parte á n«ekp« 
lamentable situacían> por haber-* 
nos chupado casi;.toda lá sariga© 
q u e aéintiene teir.bireri^o político» 
de una nacidíi^ y sin la qual de8>-í 
íaWéc» y muet*e/:¥aí«abe quan t»^ 
millonfes de pesoii nos han lle^a-' 
do desde el moidé'iJ^ff^^^qaahtosi. 
navios, y quania» tropas, íiabré»*j 



ScatOÉr e$tTUjado con confríbacío«i 
nes é impuestos de un modo tal, 
^i»e nos puso pn él último a p u ­
ro y laiseria. 

Pero dexemos este punto para 
iiiejor ocasión , y sin desviarnoa 
ád objeto saquemos Ja conseqüen»* 
cía" de aquellas premisas. Para sa­
l i r s e este estado deplorable, i»-
eierto y borrascoso ¿á dónde de-, 
bemos acudir? Al gran genio , al 
arbitro de la Europa, al incompa* 
rabl^ Napoleón. No hay remedio, 
éÉtejéoio ao»pti»je rfegenerar , así 
lo dice el papel. Pero señor, poco 
inpóeo , no corramos t an to , me 
dirá V. j Por aventara , no habrá 
en España media'^iocena ilostra-
do»,; de ta lento^ y de un; fondo 
y.probidad conocida? No señor, 
B0 ios hay ,-no hay uno solo, asi 
loi.dice el papeiiá quien V. deb» 
jWBê c. j Triste lUArte p o r ,etófto 



fee Ja Duastra! Solo rcstjsi qoe V». 
SBe pregunte, ¿y qnién €S su au­
tor? Sin díida un hombre de l a ­
ces y de instrucción; pero u n ^ r í -
bon , pn infame q^Je ha degene­
rado deseí ser , y de español; u a 
hombre vendido al gobierao de 
Murat j que no le acomoda la 
existeiicia ^el de Fernando. Y», 
le conozco, sé quien es , y algua,. 
día ha d^ salir á plaza con ver - ' 
giienza , tjprolaáo y escarmieDtck, 
% a y o , . . • • . , . . . . . . . . . . . . ^ • > : . ' . • - ; - i 

rr: Per<? ést€;mis{no hombre 8ab% 
como V. y l^o; qne en Españ^; 
hay nancbjfísfíjjtie .pueden elevat: 
líi Nación áraquel grado de Jiros-
peridad y-gloria en quetse ;vió eq 
tiempo >dei C4r'os V. y Felipe ILí 
Conoce como npsojtros lo | ^Bcri4/ 
tos lurainp8oí4, las Iticfts , iS/áea» 
6.ublime% y ^augustas, que Jiuestrog. 
^ter^tips htt n. difundido, ^e , dps fi.-; 
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gios a está parte. Lé consfa qtf# 
somos fcapaceS; de dar el tono á la 
Eorrtpa , y hacerla dependiente 
de ^osotros si fuéremos ambicio­
sos : y por ultimo éJ misúio con­
fiesa zz=^ue nuestro pais es mas her-^ 
moso que la Francia ; qt4e nuestras 
costas tienen mas puertóh^ nuettroí 
naturales otro tanto ingenio al menos^ 

y otra tanta energiat'" •' • 
~ ¿A <jué pues,heceskamos ém 

éstfe'Napoleón ? ^ t d é s e cn stt' 
casa , ó en la agena , que agetia 

^jfiír^trfeT^^^e; ¿mnd son todas 

Jes que ^ozan sns hermanos y pa-* 
fienreá. Nosotros sábt-fetnos remo-'' 
Ter fóá obstáculos gute impides^-
iltiestro'értgraodecittíiélíitd , y «a«í 
l>í-em'(»S*it4)értarao8' tíe* Ja depen*^ 
denciá de la Francia que caasó 
ifúestra principal ruirta. Con «sté 
6i>fefíil*̂ é6 iiCató de déi*ri4)ar el ooiá 
\om ^ á e « p r ^ i a á la ííaciotí , f 
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con estf conocimiento hizo Car­
los IV. abdicación de la Corona 
eñ su hijo ^ " u a n d o ; abdicación 
voluntaria como él mismo ha «la-
;aifestado al pueblo» y á los Em-
baxadores. 

En efecto , á los primeros pa­
sos de sil reynado , principiamos 
á sentir los benéficos efectos de 
sus miras paternales^ Todo nos 
anunciaba felicidad y grandeza. 

, Se habían adoptado ya aquellos 
planes de reforma que nuestros 
Literatos habian fornlado tiempo 
había para purgar el gobierno 
<Je los vicios envegecidos de uña 
administración tiránica y artifi»-
£Íosa. Se trataba de cortar e | ar-
JjOi por la raiz ; de atacar el.sisr 
tema,y los principios. Ya se pre» 
paraba una revíííiicion pacífica , y 
consoladora , que sin duda nos 
cacaría de k miseria , oprobio y 



etivflecíniienío en qae nos íiaJta^ 
bamos. Se pensaba en unas Cor­
tes generales , qtie Mmo en otros 
tieiíipos venturosos arreglasen loí 
•verdaderos intereses de Ja Nación^, 
y fixasen su destino. 

¿Con tan felices auspicios, po­
dríamos dudar de nuestra rege-» 
neraeiorr? ; N o saldríamos del lei 
targo y adormeciniiento en que 
nos tenia Napoleón , y en que 
cifraba sus principales miras? 
¿ Los que peosabau de e»te «nodo 
no merecéráB el nombre de ran­
cios y verdaderos Efpañoles^? ¿Y 
podria equivocarse Fernando en 
Ja elección quando los llamó cer­
ca del t rono, y los tomó por Con­
sejeros? ¿En. tal: caso nos podrán 
hacer falta en ningún sentido, las 
Joces , la experiencia y los cono­
cimientos del arbitro y regélaéor de 
ht desíinos% 



Béraosle gracias por el inte" 
re» que toma en nuestro bien y 
felicidad. Digámosle que dirija au 
familia como le parezca , que acá 
tenemos quien gobierne Ja nties-
tra. Que estimo* contentos con 
nuestra suerte , sea qual se, fue­
re , y que no necesitamos de su 
amistad y unión para ser lo que 
hemos sido./Que esté asegurado 
que sin ella podfemos á un mismo 
tiempo conservar nuestras Colonias^ 
realzar nuestra marina para defen­
derlas , tener crecidqs exércitos en 
les Pirineos , y aun llegar á San 
Quintin y "Pavía sin la garantía de las 
iastas posesiones de la Casa de AuS' 
tria. Hagámosle entender que so­
mos Españoles los mismos que en 
el siglo X V I ; q u e aun tenemos 
aquellos terc&s victoriosos, que 
pusieron miedo á todo el mundo; 
que conservamos el mismo puu« 



«k»&ór y •firroezá 4 «fJie preferimos 
Ja m«erfe á su dominaeiort , sien?' 
d© buena prueba haberle decía* 
rada* una sola Provinria Ja guer* 
xa sin contar con las demás; y por 
ultimo , qne se equivocó quando 
ha creído conquistarnos por unoa 
medios tan pérfidos y detestables 
que hasta de todos los FranceT-
«es merecieron la pública cxé»-
cracion. " 

Esta táctica no fué conocida 
basta ahora« ni en Jas hktoWaa 
de k» mayores ^tíranos , ni con­
quistadores se lee cosa semejante: 

'stD duda estaba reservado para 
el gran genio, para el regulador 1^ 
los destinos un tal descubrimiento, 
i Infeli?,! i Habrá créidó qjie no 
hemos penetrado sus detiignio* 
desde que sus tropas ocuparon á 
Portugal , y acaso mucho ante«f 
•¿ Nq conocerá qiie nuestro ¿mor, 



fidelidad y obediencia al Sobe»», 
rano dieron ocasión á qne su» 
proyectos llegasen á este téiniiño? 

.Miulio diera por leer liís pa­
peles Ingleses . á quienes tanto 
acriraipaisia Bonapane el atarpie 
de Copenn^ne. La diferencia es 
muy tiotaMe. Aquellos se a[)odera-
ron de los navios de Difiamar-
ca momentáneamente paia que 
tíO se conviniesen contra tíllos, 
una vez los ocupase Napoleón, 
cuyas ideas descubrieron. Mars és­
te con pretextos mil , todos de 
Amist»^., y con acuerdo del p r i ­
vado, nos aruanoó las mejores tro­
pas,se apoderó de las plazas fron­
terizas, introduxo nn éxéílcito etj 
Ja Metrópoli , y valiéndose dé as-
tncias indignas é inauditas , 8,e-
duxo ál infeliz Fernando, á que 
pasase á Bayona,baxo los sagrados 
velos de una segura alianza , y 

B 



iS 
ríe unos ajusfes honrosos, en don­
de supuso haBer renunciado SU9 
dereclíos, así como sus padres , eq 
6(1 favor; de tuyas renuncias que 
recibo en ^ste momento diré á V. 
lo que sé y siento en papel sepa­
rado , contentándome ahora con 
asegurarle que se me estremecen 
las entrañas qnando considero 
tal perfidia y violación. 

¿Pues q u é , pensará Napoleón 
que por haber llevado ya con es­
te designio nuestras tropas al cli­
ma helado del Norte , por haber 
introducido tantas en España,por 
haberse apoderado de las fortale­
zas , por haber saqueado la ca-, 
pital , y alguna otra ciudad, por 
haber figurado uña renuncia que 
no existe , por haber duplicado 
¿u población,y triplicado la'fner-
tú de sus exércitos; pensará,digo. 
Napoleón que con todas estas veá*« 
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•fajas dispuestas, con tanta preVen-
ícion , no tendremos aliento , y 
recursos para declararle la guer­
ra , atacarle y vencerle? Pues lo 
-Verá; y la Pravidencia que ja-
anas desampara la caiisa jusía le 
hará experimentar su ira y ven­
ganza , y la execración de todas 
Jas Naciones. Puede ser que ha­
ya consumado su carrera ; pnef-
•de ser que haya llcjíado su tér­
mino , y que se verifique el va­
ticinio de los Inaleses. 

Yo no aborrezco la Nacidn 
Francesa, antes la aprecio y ve­
nero por muchos/tí tulos, y aun 
conozco que nuestra posición geo­
gráfica exige su amistad. Yo qui-
«iera tenerla como la de todás' 
la» Naciones, porque soy tiuííd-
dano de todo el mundo; pero crea 
V. que no nos conviene uilentras 

^presida en ella Na^ioleon. 
B a 



Cfea V. que toda m grande* 
2a es* aparente. La poca 'sangre 
cjue tiene y robó á ías Na.ci©r 
nes que conquistó , está en ia 
cabeza ; el resto del cuerpo es*-
rá e;.3niníe , apenas tiene una 
gota. Todos sus va9:illo3 se ha­
llan en la mayor miseria , lloran­
do la suerte de sus padres , hi­
jos , parientes y maridos arran­
cados con violencia del seno de 
sus respectivas familias para que 
sirvan á su anibicién y caprichos. 
Este es el gran genio , y el Empe­
rador de los Franceses^ Este es e'l 
Xefe espurio que ésta Nación co­
locó sobre el trtino , habiendo 
derribado de él á el que \e-oeth-
paba i;ou legítimos títulos, y tra­
taba á sus hijos , si no como cor­
respondía , al menos con mucho 
nxayor niiramiento y considera­
ción. ,• Infelices! ¡Sois dignos de 
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Cíímpasion ! jDónde están las p r o - ' 
mesas , las ventajas y ggtisfiu-tio-
nes que os anutició en su a d v e ­
nimiento á é l? ¿Dónde la paz, 
la abniídancia ', y la t r anqn i l i -
dad doméstica ? '^Y clánde v u e s ­
tros mar idos , vuestros Iii|f>g,>'ue8-
trof5 hermanos y p a r l t n t f s ? j Y 
podriatnDs nosotros creerle sobre 
las tres cosas que-^os f tómete y pos 
dice tenemos derecho á exigir'^, ^hlos: 
conservaría por ventura nuestra san­
ta Religión, nuestros privilegios,\k" 
yes , costumbres, y la irdegridad de 
la Nacionl ¿No hasta la experien» 
fia de lo que ha hecho en otras 
par tes para no dudar de lo q n e 
nos sucedería?^ ¿Y no nos con­
venceremos cotí la que estamos 
pa lpando antes de liahernos d o -
lu inadó? ; 
" A n i m o pues , amigo mío ; no 
§t' abata V. no se dexe des lam-

B a 



íiO 
fcrar con los papeles secIucforM 
de Bonaparte, que sin duda haa 
hecho mas conquistas que las ba-
yoijetas. 'V. por su edad no pue­
de tomar el fusil ; pero puede 
contr ibuirá líi defensa de« la Pa­
tria con sus instrucciones , coa 
sus consejos ,. y con sus, luces. 
Cornuniquelas y difúndalas á sus 
"vecinos, bagóles* entender la jus­
ticia de la causa que defende-. 
mos , y la necesidad de unirnos 
á este comnn/objeto ; y asegú­
reles por fin que el DioS de los 
Exércitos nos dará Ja victoria 
que en cierto modo nos tiene 
presagiada. 

Se aie presentan ideas mil que 
mis tareas diarias np rae permi­
ten enunciar. Me queda el cour 
suelo que ninguna se oculta al 
juicio y. profundidad de V. BIu-
cho diera porque tuviéramos una 
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entrevista. Será pcísible que l o ­
gre este gusto antes que salga el 
verano. Entre tanto cumpliré mi 
palabra , y T . contestará siem­
pre que tenga oportunidad á su 
ij^fectísimo Amigo Q. B. S. M. rr : 
p . V. ;== Oviedo y* Junio i 3 
de i8o8 . 



D i s c p k s o 

DE LA CIUDAD DE ORENSE. 

JLv/egó porfío , amados Paisa­
nos inibs el apetecido dia en qne 
armada vuestra juventud galle­
ga , y toda la Espala en masa, 
se apresura voluntaria con el a r ­
dor mas fojioso á vengar Jos exe­
crables excesos cometidos p^r^ el 
tirano ríe la Patria contra vues­
tra religión, vuestro Rey, vues­
tras personas y vidas. 

Tiemblen ya los palacios de 
un París , y de na Versa lies so-
b'erbiiimente adorníidos con los 
desf)nj()s del mundo : >extr<Tnpz-
oanse tos monstruos fjne ¡os ha -
hitan : pióxíuia está su ruina. 

GalJcgos, Españoles-todoV, ya 



escuclió el cielo vuestras fervo­
rosas súplicas. Sobre el augusto 
templo del Pilar de Zaragoza, ya. 
habéis visto (según relaciones ve­
rídicas) el sello maravilkiso de 
«u proteccioD. divida, y se os H13-* 
nifeisfó la palma del apetecido 
triiiiifv';. ¿No visteis ya como la 
refulgente nubécula qjie la ser­
via de campo, y era el símbo­
lo de vuestra alarma se extendió 
rápidamente por toda nuestra Pe-
níasula; y como inflamando vnes-
tro# pechos con un fuego celes­
tial os anuncia de antemano el 
éxito favorable de vuestras armas 
invictas? I 

No lo dudéis, Españoles, vues­
tros denodadas pechos son la ro­
ca inalterable , en que como las 
olas del mar , viene á estrellar­
se la mal entendida" gloria del 
iiorrendü é infiíme inoustruo que 
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la Córcega produjío. S í : jamas s« 
ha emprendido guerra con mas 
notoria justicia. ¿ Queréis saber 
los designios de tan detestable is­
leño ? Pues oid : destruir la Re­
ligión , saquear vuestros caudales^ 
violentar vuestras doncellas , tirani­
zar vuestras personas , y amarradas 
coa cadenas , arrastrarlas á los cantr 
pos 'enemigos-^ ved aquí en suma 
J í^vas tos designios políticos de 
este reformador del raundo. 

j L o duda alguno de vosotros? 
Consultad á los mismos France­
ses ; á aquellos Franceses digo, 
que conservan el honor y su re­
ligión antigua. Qid á los círculos 
de, Alemania , recorred los r e ­
cientes anales de la Olanda , la 
Suiza , la Saboya, Piamonte , Ge­
nova , Venecia , Florencia . Ro­
ma , Ñapóles, y los de ki Italia 
en te ra , y os horrorizareis de la 



aesoTácion y espanto que el ím'» 
pío Napoleón y sus tropas incen­
diarias esparcieroa p o r t a n her­
mosos países , destruyendo el ca­
tolicismo , do q-niera que le en­
contraron; robando á todos quan» 
to habían de precioso ; arran­
cando á los jóvenes del seno de 
BU familia , para arrastrarlos á 
ens vanderas ; é inmolando á sa 
infernal lascivia ,* lío solo á las 
doncellas inermes , sino aun 
¡quién no.se estremece al oirlo! 
á aquellas valerosas Lucrecias, 
"vietimas de sü pureza, que no pu^ 
dieron rendir sino después de ha­
ber perecido al filo de sus espadas. 
¡ Quod génus hoc hominum qttísve hune 
tan harhara morem praducit Patrial 

¿Pero acaso nuestra desolada 
¡España no os suministra ya re­
petidos testimonios de semeian-
tn» atentados ? Decidlo por mí, 
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TftSntros gpfierosos BHrgalpSMi 
voso t ros , q u e aun estáis viendo 
h u m e a r los uuvbrales de vuestra 
Metropol i tana Iglesia, con la san­
gre de vuestros hei manos derrá-^ 
mada por los pérfido^ Fra'noeses? 
Esa decantada equidad , e"sa b u e ­
na fe, tjue proclaman tales mons^ 
tr t ios ¿ u o es la q u e de mucho» 
meses á esta parte os obliga á 
Buministrarles hasta 4*^9 raciones 
6Ín tener en vuestro distr i to a p e ­
nas 6 9 soldados ? • ' 

Y vosotros Valisoletanos ; no 
visteis ya convertidos vuestros 
Monasterios en lupanares infames, 
y reducida vuestra Iglesia de Sati 
Pab lo á una i i ímunda Cloaea ? 
j N o habéis visto la violencia con 
q u e se despojó á uno de vuestros 
conciudadanos d e aqiicl coche 
( n n i c o ramo de industria con 'que 
eobsistia su familia j en q u e ha 



sido condoclrlo eleorazon sangui­
nario de aquel general Fraricei 
que expió entre vosotn-íS sus mal­
dades? La humana beneficencia 
de esos pérfidos ¿no ha sido la 
que: rediJ*o á mendigar por las 
cailrs á mas de 3oo labrádinirest, 
cuyos carros destrozaron , y en 
cuyos bueyes se cebaron , sin pa­
garles ni aun los alquileres de 
ines y medio que ocuparon ea 
coTlducir su tren y eqni[)aje de 
campaña ? ¿ No han asesinado lop 
mismos á aquellos porús infeÜci^ 
que se- atrevieron á reclam'ar sjj» 
«alarios? ¿Los xefes de esos Vandi-
dos nointentaron profanar hasta el 
tálamo nupcial de un título deCas-
fillai a' tiempo mismo en que gene­
rosamente los hospedaba en su casA? 

Honrados labradores de Galicia, 
doncellas repatadas de la misma, 
ciudadano^ de todas .ciases, ahí 
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'íetiets el espejo en que os debéis 
mirar :.ved en él aunque en bos­
quejo, el retrato de la suerte que 
os espéíaba muy luego , si no os 
hubierais armado contra tari des-

'naturaÜzados tirano^. Esta es 
lá felicidad que os prometen en 
artificiosas arengas : ésía la mo­
neda que emplearon para pagar 
Ja generosa acogida que encon­
traron en Álava, Guipúzcoa, Na­
varra , y en todos aquellos pue*-

"blos por donde han transitado, 
•í̂  ¿ Qirereis testimtjnios mas cer»-
canos? Consultad á vuestros ve­
cinos Jos amados Portugueses: pre­
guntadles en qué consiste |a pro­
tección que les juraron los Fran­
ceses; y por boca del mismo Psen-
óh Duque de Abfantes , de ese 
nuevo Campeón de los Algarves, 
os dirán ^ que en hacer á ¿os ricos, 
Jxfkres i y á los pobres mendigos. 
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i Qué humanidad! ¡Qué pdíticai 
qué nueva filosofía ultrarapníana ! 

Examinadlos eu punto de rel i ­
gión , y veréis como os ditíen que 
solemnemente les juraron conser­
vársela intacta ; pero que su nue­
va teología habia encontrado me­
dio para despojar sus Iglesias, pa­
ra robar sus vasos sagrados, para 
introducir la libertad de los cul­
tos para prohibirles celebrasen so­
lemnemente Tas funciones de se- ' 
mana santa ; para insultar á sus 
Sacerdotes; y en fin para escar­
necer con mil befas á quantos im­
ploran el remedio de sus males á 
los pies de los altares. jQué pie­
dad! ¡Qué religión! ¡Qué pun­
tual cumplimiento de sus pala­
bras ! Accipe nunc Danaüm insidiasj 
et trimine ah unQ disee otiines. 

¿Pero sw crueldad , su despo­
tismo quien podrá bien ponderar-
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íó? HáWa tú regimiento Portú-f 
giles , y piiblica á todo el mnn-> 
do la barbarie con que por haber 
cogi(lo las arraas , según debías 
haceirlo, á las voces de motin^ 
fuiste al instante desarmado, ro­
deado de cañones, y puesto á pun­
to de perecer todo entero con la 
explosión de los barriles de pol-
\o ra c^ue semejantes foragidoS co» 
locaron en el- centro de tus filasi 
Hablad vosíjtros corazones palpi­
tantes d« aquellos once infelices, 
que por lisber declarado fuera el 
tejiente coronel Francés quien ha» 
bia insultado groseramente á ua 
oficial Porfugues (^quesopo vengaP 
tal atentado) babia dado,ocasioSÉ 
á aquella alarma; fuisteis al pun­
to arcabuceados , í̂ in que os con* 
cediesen siquiera los espirituales 
socorros de vuestro padre capellán 
pof̂  <{uieo clamabais coa smsm. : 
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^ ¿N^es^ts^ísde mas pruéj)a8<jttf 
acrediten la perfidia de e^toa nuer 
yo8 restaura4ores d d derecho dé 
las geíites ? Volved lo§ ojos á la 
Jiorrenda escena ^ que os presenta 
el prado mismo de. Madrid regado 
POP, ja inocente sangre df vucst|-pp 
caros hermanos. Vo.lvedJosá aquel 
vil^ executor (l#laf ordenes de^ 
terrorismo qqe IJeyó á Oviedo e^ 
el a.4 de Mayo el horroroso deprei-
to, df,. decapiíar .al Marques de 
Sapt^ Cruz, al Conde deJPeñalya, 
y á.^u flierpo ,,al procurador ge-
ncraíjJcKye, á IpstCanónigos D. j | a -
ínopFon te , ]D, JTp .̂ Pisador, D. 
.M.iguel Mon, v á otros varios; 
que llevó la orden ipiqua de aíran-
^ a r la lengua á una multitud áp 
Im-oínas de aquel pueblo ; que 
ifRrp el feroz mandato dsr degollar 
á sus inacentes hijos por tiernos 
de edad que fuesen: que llevó h 

. G 



Mrtara providencia de quínfar y 
pasar pW las armas , á todos 
aquellos nobles sucesores de Pe-
layo , que corrieron á empuñar­
las en el memorable dia 7 paĵ a 
libertar segunda vez á la patria 
del yugo infame de estos nuevos 
Sarracenos ; volvedlos á aquellos 
desnaturalizadoP prebostes, qtie 
entraron en la misma ciudad el 
a5 escoltados de tres compañías 
de Carabineros Reales que al puní-
tOt rindlteron las armas y «é ciñie­
ren á la causa de aquel nobilísi­
m o pueblo ; volvedlos S las 8© 
esposas y á la multitud de corde­
les ,|que conducian para amarrar 
y arrastrar á los demás á Bayona; 
volvedloí en fin , pues seria nun­
ca acabar á' aquellos corvos a i -
cbilios y*á aquellas (¡me atre­
veré á pronunciarlo!) á aquellas 
tres guillotinas*, invención de los 
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'demonios, que convirtió en tiüéi' 
tros días la,patria de esos foragi-
dos en un horroroso infierno. 

j Con que abriga ya la España 
dentro de «u propio seno tanto». 
Marios, tantos Silas , tantos R o -
bespierres , y tantos Marates^ 
quantos. los descoraunalcs mons­
truos que se nos venden por ami­
gos en la boca de un Menarde, y 
Otros infames gazeteros ? ¡ Qué 
horror ' j Qué desolación! ¡Qué él|« 
panto! jQué perfidia nunca vista! 
I Y quedará sin venganza? 

Vosotros , Gallegos míos «muy 
amados; vosotros Españoles todos, 
gloriosa extirpe de los Godos, he­
rederos del valor de Sabagunto y 
de Numancia no os arrebatáis de 
furor á vista de tan horrendo es-
pectí^culo? ¿No juráis vengar tan­
to uttrage? ¿No per»eguireÍ8 de 
muerte basta las puertas del Avet 



tío á ese nionstruo, á ésa fu^ia, 
<|ue os tiraiiiza en Madrid ? ¿De 
qué os sirve Ja vrdá , sí, ha dé 
andar siempre marcada con el 
»eHo de la esclavitud? Maí.tem-i 
•jblad ya príncipes de Jas tióieblai: 
íerobiací á visía de Jos filos de tan­
ta* azeradHs espadas qríe s* ex-, 
«grimén fcdntfa vosotros : salvad, si 
"podéis, huyendo vuestra perriicio-
•»a existencia j í íno queréisperecet 
"#iTuestrafe^ menos. 
• . Y tú tayfeádá raposa d« Ba­
yona; fiVqñe faltoso de otras ar-

*iüd*t, éófó con astucias rateras te 
chas |>odidb apoderar de nuestro 
• joven Fernando ; tii qole quaí otro 
"iJuevo Judas í sin ápice de ver-
•giienza , rii irn átomo dé honra­

dez apenas llegó á esta Ciudad Je 
• fuiste á cumplimentar tni^ ,«b-
•eqUiosó, ft abrazaste, éstreéhasté, 

^f le-besaste coa «n ósculo tray^ 



35 %.,, 
d o r , ipo te horroriza» <Je ti mis* 
nio ? ¿No te confunde tu exísteij-r 
cia? T ú , que cargándole de ca-r 
ijlenas,apenas se resi&tií̂  á tus pre­
tensiones iniquas , le obligaste (si 
po mienten también en je&to tus 
jrapostores papeles) á renunciar 
]a Corona que legítimamente por 
seia , y era inseparable de «uS 
,?ienes : tú , que con iguajes raer 
dios has obligado á lo mismo á 
.S,u padre , á su hermano, y á su 
t i o ; té , que si no te contuvie­
ra nuestro enojo , hubieras y l re-
jiovado en este Príncipe joven 
la horriWe" escena de su Primo 
Luis XVI ,aun tenias desvergüen­
za para cohonestar tan inauditos 
atentados con ese infernal concir 

.liabnlo , que pretendias ^ cele­
brase a tu lado en un pái¿ ex-

(trangerá rodeado de bayonetas. 
tPetO advierte, infame, que es** 
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misma providencia con que liaá 
créifío coronar el proyecto de la 
esclavitud de España, ha sido por 
disposición del Cielo , la que de ­
cidió á todos los Españoles .con­
vertidos en otros tantos leones, á 
jurar solemnemente , ó á arran­
car de entre tus garras , á nues­
tro amabilísimo Fernando, ó á 
acabar,de una vez con tu Impe­
rio y tu existencia. 

Sí,valerosos Españoles,sí: ó ha­
béis de recobrar vuestro Fernan­
do , ó habéis dé proscribir de en­
tre los vivos , á ese insolente 
A teo , que quiere al parecer mo­
farse hasta del Omnipotente usur­
pándole sus divinos atributos. Sa 
ambición es el solo Dios que ado­
ra. Pe* ella aparenta ser católi­
co , éye misa , da ósculo de paz 
al Príncipe de Ja Iglesia ; pero 
por ella también destruye qu^n-
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do le quadra el cafolícisoso,«cle»-
poja al Papa de sus bienes , le 
hace poner en prisión , y ansioso 
de arrancarle la tiara , parece que 
quiere colocarla soBre su descon­
certada cabeza. Nada hay que ex­
trañar de un impío sem^'ante que 
vendiéndose en Europa por chris-
t i ano , sabe hacerse de repente en 
los pirámides de Egipto , el mas 
devoto Musulmán; y del que por 
apoderarse con maña del dinero 
de los Judíos les ofrece restable­
cer la República Hebrea en la Pa­
lestina , llegando á recibir de 
aquellos fatuoa los honores del 
Mesías. W 

^ Y quién-fiará su suerte de «a 
IQiODStruo de esta calaña? ¿Quién 
fiará su constitución política , y 
la independencia nacional , del 
que trastornó las leyes de la ma­
yor parte de Europa . y del q u e 
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eii menos áe qoatró añoí S6 S 
la Italia y á Ja Suiüa tantas cla-
ies de gobiernos diainetraliraente 
«ontrarjas'? ¿Quién fiará sus pro* 
piedades del mayor ladroft que 
conocieron Jos siglos; de aquel 
que saqueó Ja FJañdés, la Ale­
mania, Ja Suiza , Ja Italia, Por­
tugal , ŷ  otros diversos países ; y 
ée aquel que no bien satisfecho 
con Itts inmensos tesoros , que nos 
'ha robado en virtud de Jos pér­
cidos tratados de Basiíea , está 
iriatifteniendo á nuestra costa el 
exército que nos tiraniza ^ y que 
empezó ya á raquear el Palacio dé 
nuestro Monlica quién , eaj^a^ 
fiará su seguridad personal; de 
aquel horroroso aborto de Jas fu­
rias infernales., que traxo comb 
muías de reata parte de sn exér­
cito ;á España, ensartado con ca­
denas y ooa argoÜas ensortijadíis 
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al cuello? ¡Qué horrortj Qné in­
famia! ¡Qué vileza ! ¿Esclavos que 
habitasteis las Uííjubres mazoior-
ras Berberiscas: negros mal hada­
dos.de guinea , puestos en venta 
en Jos públicos m¡||píados, expe^ 
i-imentasteis jamas un trato tan 
brutal é inhumano?| | , 

Y vosotros jóvenes' generosos y 
esforzados , vosotros nuevo é in­
victo Esquadron de San Fernan­
do , bjjos todos muy queridos de 
nrji muy amada Patria , que á v iv 
ta de tal barbarie y de una suer­
te |áft infame que hace tiempo 
os amagaba , suspendiendo las ta­
reas de Minerva , corristeis pre­
cipitados á las banderas de Mar­
t e , con nn nmica visto denuedot 
7 Uíi artlor, nunca bastantemen­
te ponderado ; ahora que veis ya 
comandadas vuestras filas por un 

' militar de tanto crédito en la Amé-
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Tioa, y España , por ese Marque» 
de Santa Cruz, cabaljero de .taa 
relevantes (prendas, que es la glo­
ria de Santiago, ¿dexareis de der­
ramar l'a última gota de vuestra 
sangre l]asta|pcudir el yugo que 
se os prete.nae imponer ; hasta 
vengar lasinjtirias de la España; 
hasta poner en libertad á vuestro 
amado Fernando ; hasta acabar 
con la vida de ese horroroso ti­
rano?'Pero ese fuego patriótico 
que devora vuesti^os pechos, ¿aca­
so necesita atizarse? N o : es ocio­
so recordaros que quanto hay de 
mas sagjrado - Jubet arma parari^ 
tufar i Hispaniant , detrudere finjbus 
hostem ? 

Ea pues jóvenes esforzados, sol­
dados todos de la patria , confiad 
en el Dios de los Exércitos ; con­
fiad en la Virgen del Pi lar ; con­
fiad ea vuestro Patrono y vecino, 



Santiago: alistados ya en sus ban­
deras , foímad vuestros batallo­
n e s , observad la mas severa dis­
ciplina , tened una sola voluntad, 
trataos todos como bermanos , y 
seréis los relfánradores de la J5s-
paua , las delicias de vuestra Pa­
tria , y la gloria demias genera­
ciones futuras. 

Nada tenéis que temer , ni he-
cbar de menos, sino la falta de 
enlfmigos valerosos •, capaces dé' 
hítcer resaltar mas y mas el brio 
de vuestros brazos. Por desgra­
cia el exército que tenei^ que 
combatir , y otro Cualquiera que 
venga; se compone de soldados 
extrangeros , arrastrados por la 
conscripción á las banderas ene­
migas , ansiosos de desampararlas 
y pasar á vuestras filas. La seduc­
ción , la discordia , las viles tramas, 
Bon las príncipaleá armas de que 
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jiettTpre se ha valido ese colbarda 
campeón del raundo, ese igno-t 
rante aveoturero, y ese soberbio 
coloso que tiene los pies de bar-v 
ro. Huid estas armas venenosas, 
huyanlas las Juntas de Gobierno, 
y uo temáis á las otras. 

Bien sabéis que estos heroei 
ultramontanos, que sueñan basr 
ta su nombre para conquistar Im­
perios , han visto rotas sus filas*, 
muertos ó dispersos sus soldados, 
tan solo con los cucbillos de* ios 
valerosos Madrileños, á ci^as ma-

•aios hubieran perecido si su natu­
ral afecto á las antiguas Potéstar 
des no ios hubiera desarmado. No 
ignoráis que un puñado de Ma- ' 
drileños se apoderó en aqt^l día 
del cañón montado á la puerta de 
Santa Bárbara que de,fendian esos 
campeones de la Francia : no sien­
do meuus inirepido el valor dp 
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vuestras Gallegas que á vuestra 
vista acaban de manejar la art i­
llería del Ferrol para rechazar á 
aquel buque de la Francia remi­
tido para transportar á ella las 
^rráa» de vuesirtt par<^ue. Y si es* 
to hacen las mugeres ¿^qué debe 
esperar la patria de vuestro va­
lor invicto? Ni el entendimiento 
l o cfncibe , ni acierta la pluma 
"á explicarlo. 

A ellos pues Compatriotas: 
'destrozareis al enemigo : sois Es­
pañole! , y ba-sta. 

Viva Galicia : viva la Espa­
ña r viva fa -fé : viva Fernaedoí 
ZQUera el tirano. 
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GAZETA DE OVIEDO 

, DEL SÁBADO 11 DE JUNIO DE l 8 o S . 

Esta Carta es contestación á los li-
helos escandalosos con que el Fran-^ 
cés empezó á deicubrir las ideas y 
siniestros sentimientos que'abriga-
i a , respecto de nuestro Rey ^Fer­
nando su aliado y toda la Real fa­
milia,^ y de sus pueblos á quienes 
venia á salvar de los males en qui 
iban á sumergirse, • 

Madrid l a de Mayo de i8o8 . 

JtLn efecfq , amigo mío , «alió ^ 
cierta la especie qne anuncié á -V, 
en nñ carta anterior.- Él gran»Na-* 
poleon se ha ceñido la corona de 
Jlspaña , habiéndose servido exo-
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inerar de ella I t o d a la Real fami­
lia. Creo haber manifeátaíTo á V.̂  
en la misma carra el viage y re­
unión de' nuestros Príncipes en 
Bayona, y los artificios , astu­
cias y perfidia cdn que se apo­
deró de nuestro Ref Fernando 

' precediendo en la rolsma snerte 
de su hermano el Infante 'Don 
Carlos. • 

En el momento qne aquí se 
«upo la entrada del Rey en Fran­
cia , salieron sus padres del Es­
corial con el mismo destino , es­
coltados de tropa Francesa:_prue­
ba ciará dé la combinación y tra­
ma del plan imperial. Allá están 
todos , y allá obligaroa á ir tam­
bién últimamente al Ihfante Don 
ifntonio, y demás personas Rea­
les qne «¡paban en este Palaoio, 
que hoy señorea en Xéfe el Gran 
puq^ue de Berg , apoderado así 
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de todo. Oiga V. la conquistado 
España. 

A aquel buen padre , hecho 
el jAguete de todos los caprichos, 
le hicieron meterse otra vez ea 
el trono , allá por s í , y ante s í , á 
pretexto de no haber sido volun­
taria su renuncia ; y á nombrar 
poí 'Eegente del JReyno al dicho 
Gran Duque. ^ 

Dos días después renuncia 
Fernando Vi l . su corona en favor 
dé su padre. Al otro dia yuélve 
a reníinctar este mismo padre e» 
favor de Napoleón. Y poco des­
pués el padre y el hijo , los her­
manos , los tios y los sobrinos, 
todos hacen la mi^ma Napoleó­
nica renuncia. ¡Mire V. que en-
«álada de pejtinos , que juego «de 
titeres éste , y que tiyáritero tan 
diestro es el Purucninela del 
Corzoir £$ menester reimos c<m 
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este entremés en lugar de reba­
tir tanto delirio junto , qne solo 
podia caber en la mollera de un 
fanático como éste ; pues seria ha­
cerle mucho favor y suponer al­
gún viso de regularidad en tales 
actos el querer demostrar su nu ­
lidad moiistruosa , que está al al­
cance de los rústicos del campo, 
y de que se mofan publicamente 
las mugeres de la calle. 

Vea V. por su vida que pron­
to se descubren y dicen lo que 
son estos Napoleonist'as. Los que 
poco antes no admitian en la se­
veridad dé su política la posibi­
lidad de abdicar un Rey su co­
rona , ni aun á su propio bijo, 
heredero de ella ; ahora le con­
ceden facultad para regalarla á, 
un extrangero , y se proclaman 
Reyes de España por -cesión de 

' quien ni aua tenia ninguna. 
D 
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Los que anulaban por invo­

luntaria ó forzada por las circuns­
tancias , la renuncia de un padre 
en su hijo , hecha en su propia 
casa, revestido de tpdo su poder; 
ahora se presentan con esta mis­
ma corona como renunciada por 
el padre , los hijos , y los herma­
nos \ teniéndolos todos á sus pies, 
allá en su territorio . y aprisio­
nados á traición. 

Los proclamadores de la in­
dependencia y derechos de los na­
ciones , se l)aceri merienda de una 
de las mayores , toda entera , y 
que era su annga y aliada anti­
gua : hollando c.on vileza y des­
caro los elementos mas universa­
les que rigen desde el principio 
del mundo. Hacen mas todavía; 
al principio uiucho ohsequio y fi­
nezas á Callos ÍV. y su muger 
para¿anarles estos buenos oficio». 
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mas tíespues q u e hicieron el ne­
gocio , los sacan á la vcigiiftiza 
en los papeles fnihücos (̂  ] , cu-
briérulolos de ignominia , v lo mis­
mo á s-ns h i jos , tratati. ole-! á to­
dos «!e Príóeipes ineptos y íivíigeinef,, 
para in!.,nirar á !'.)« I:.-n;(!¡f!('t. órlio 
y adversión hacia esta íanuiía , y 
atraerlos para sí. 

- Es una comedia ver eoiDO ?e 
atosigan y rotnpen ia?(-abe7as for¿. 
j ando qnantos embuftes y d ia i / iu-
ras son imaginal)!"»**, y con ¡asi rpit; 
hacen sudar la p r e n s a : nnas ve>-
res pintándolo do ne-gio , o n a s dW 
blanco ;, hablando sin ver^iijuí y;?, 
sin pudor , y c«ila dia coa u(fa 
nueva invención para corrompeií-
nos y desnafnraiizííPno?. '•• 

¿ Coutnuevinise ,• ó feuLleveilse 

.(#) Vésse ei Diario de Madrid de xo 
d« Mayo j y sigüi^ntsí; 

Di 
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los Españoles , que tocios están 
rebeiitaiKÍo? Pues no son eilos; 
son los Ingleses: esos enemigos eter­
nos del Continente. Hasta en esto 
quieren alucinarnos , portjue no 
se (jebe pensar ni creer que es-
tan descontentos ; y así se. les lia 
de asegurar , aunque ellos niis-
mos sientan lo contrario. ¿ Qué 
mas hay que Y*-*»"» que esta ince­
sante impiecacion contra los In-» 
gleses? Los que han trastornado 
todas las Monarquía»,, Repúbli­
cas y Estados del'Continente, ro-
Ijadolos, saqueadolos , y usurpa-
dolos por entero, y últimamen­
te asesinando con lauta vülania 
Jos dos tronos de España y Por­
tugal: estos misinos tienen la osa­
da avilantez de pregonar á la faz 
de este mismo Continente , por 
enemigos suyos á los Iiigle>es, por­
que le» sirven de barrera , y les 
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estorban el usurpar lo restante 
del mundo. 

No nos tíao?eraos , Maquiavelo 
fné un niño de teta en compara­
ción de estos Pretheos vomita­
dos por el abismo. Pero el caso 
no es cosa de chanza : ello es, que 
por fas ó por nefas , por una ma­
niobra tan escandalosa, Napoloon 
se ha encajado en la cabeza la 
Corona de Espaiía , y que para 
asegurarla mejor , va metiendo 
tierra adentro á nuestros Prínci­
pes , y haciéndoles caminar ha­
cía el centro de Francia ; y de 
este modo , sin saber cómo ni 
quándo nos mira presa de sus 
garras; y siéndolo andaremos lue­
go errantes, sin mas patria ni ho­
gar que sus locuras. Si V. no. t q -
viera mas testimonio que el mio^ 
no debia creerlo , por mas que 
me lisongco de mi veracidad. No 



por cierto ; no podía creer lo sin 
verlo , ni fXMSona Hel nnincío lo 
piieile c r e e r , ni rabe en la ima-
ginncion de nadie , ni en la fan­
tasía más del irante soñar una tra­
ma tau abomif'.able , una in ju­
ria y perfidia mas atroz, 

j A y amigo! Es preciso hablar 
mas seriamente. Pcrni i tame V . 
de-ahogar ^Jn poco, i Es e?fa la 
esi);!da - e! vahjr invicto fie N a ­
poleón? ¿Es eíte aqnel Gne r r e ro 
forfíiidabie , el qne hace tanto 
alarde en el míindo de los p r i n ­
cipios de moderación , de desin­
terés , de justicia y de pa?,? ¿Es 
este aquel amigo , aquel aliado 
n u e s t r o , á cuyos t r iunfos , á cu­
ya gloria hemos cooperado con 
doce años de sacrificios? 

¡Oh , monstruo de la h u m a n i ­
d a d : ¡ O h , vergüenza del genero 
b íamano! . . . O vosotros filósofos 
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éliristianos que enseñáis á los mor­
tales la fealdad y estragos qne 
causan las pasiones para inspirar­
les amor á la virtud; cermd vues­
tros libros , ponedles dtlante á 
Napoleón para que vean á qné 
abismos son capaces de precipi­
tarlos. Hotentotes, Troqúese?, bár­
baros Africanos , Indios sálvages 
en quienes no ha rayado auri la 
luz de la civilización , venid á 
aprender la ciencia del crimen; 
y de la alevosía en la escuela de 
Napoleón. ' 

Soberanos, y pueblos ele Enrd-
pa , agregad esta'nueva hazaira' 
á lá lista de las grandezas de es­
te Héroe. Españoles , abrid los 
ojos: ved ahí al genio de Ñapo-' 
Jeon. Mirad á ese dragón en la 
frontera sediento de vuestra san­
gre , y de la de vuestros hijos, 
con la boca abierta para devo-
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rarlos. Sabe que no puede por fa 
fuerza, y acude al artificio ,< á 
la intriga y á la corrupción. 

Sabe que su Nación está opri­
mida de su tiranía : que sus sol­
dados vienen amarrados, y aguar­
dan la ocasión de pisar un ter­
reno libre para'redimir su escla­
vitud y deshacerse de esta fiera: 
8u insaciable ambición no tiene 
límites; ni le permite reposar un 
momento. A toda prisa lo arras­
tra á su ruina , al gran catástro­
fe que debe eer el desenlace de 
la frageuta que tanto ha se r e ­
presenta en Europa. 

Después de recorrer las demás 
plagas I, está ya en las tierras del 
ocaso. En vuestras manositeneis 
ya vuestra salud , y la de tantos 
pueblos que se unirán á la cau­
sa común. Si despreciáis la oca-
•ion, si dobláis la cerviz al yu-
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go; preparaos á la suerte de vvieí-
trss vecinos : preparad víctimas. 

Después de saqueados vuestro» 
pueblos, robados vuestros habe­
res , prostituido vuestro honor, 
violadas vuestras mugeres, pro-, 
íanados vuestros templos, y vues­
tra santa Religión ; iréis á sacri­
ficaros todos á nuevas invasiones 
á las locuras de un conquistador. 

JLa rnitad de vosotros será trans­
portada á la África , á esa parte 
del mundo que aun desconoce su 
imperio , para quedar tendidos 
«obre sus ardientes are-nas: la otra 
mitad será sumergida en las olas 
del Occeano combatiendo contra 
esa Potencia valerosa que tan glo­
riosamente lo resiste. 

Escoged , pues , ó morir in»-
trumentos de un bárbaro, come­
tiendo crímenes , quantos accio­
nes , como lo veis en esos infeli-
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ees que sirven á su despotismo, 
y lo execiitan con vosotros; ó de­
fended honrosamente vuestra exis­
tencia , la causa de Ja humani­
dad , de las costumbres , de lo» 
derechos sacrosantos del Eterno. 
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. D I A R I O D E S A N T I A G O 

DEL MIÉRCOLES IJ DE JULIO DE 1808. 

. X ardf , mny tarríe vienen las 
promesas de la suprema Junta gu­
bernat iva de Madrid , y los ofre-
cimietitos tiel Seíenísimo Señor 
gran Dntuie de Berg (*) . La épo-* 
ca de las Gazetas francesas , ya 
p a s ó : acabóse el poder de los p a ­
peles , y las palabras del E m p e ­
rador y Rey perdieron para siem­
pre tofla su fuerza y vir tud. Allá 
en los tiempos de entonces quan-
do los exérr i tos Franceses se a n ­
daban de<olan<lo al Nor te , y á 
la- I ta l ia , liubo buenas gentes que 

(*) Véase el Diario de Madrid ds 6 
dfe Juaio. 
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creían sns pomposas relaciones 
no imaginando que hubiese en la 
especie humana quien intentase 
engañarle con un sistema formal-
de indignos ardides y de enga­
ños infernales : pero ahora ? . . . 
¿Con Jo sucedido en Portugal á 
Ja váfta?.. . ¿presenciando sus ha-̂  
zanas en Castilla?... ¿Después del 
2 del Mayo , y después de cau­
tivarnos toda la Real familia?... 
¿Ahora engañarnos? ¿Seducirnos 
ahora? Se equivoca macho la Su­
prema Junta Gubernativa : noa 
conoce poco S. Ar I. Sabemos 
bien qué quiere decir felicidad, 
entendemos perfectamente lo que 
significa protección : no se nos ocul­
ta el sentido de las palabras liber­
tad ^ regeneración: ya vamos com-. 
prehendiendo el lenguage del 
gran Napoleott; y por ultimo he­
mos tomado algunas lecciones ÜeL 
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idioma de los tiranos, para loqae 
hemos comprado á peso de oro 
un magnifico diccionario Machía-
vélico , que se imprimió á expen­
sas de Alemania , Italia y Por tu­
gal , y que »e iba á reimprimir 
con harto mas luxo , á cuenta 
nuestra. Con el continuo nfo de 
este íiiccionario , y con el buen 
csemplo de nuestros aliados, se­
guiremos en nuestro error , con­
tinuaremos en nuestra ignoran­
cia sin abandonar nunca nuestras 
preocupaciones, dos de ellas sobre 
todo; »o permitir que nos toquen 
en cosas de Religión , y en que 
nos venga un Rey extraño. Se­
remos Godos , seremos bárbaros, 
s-eremos cerriles , rutineros y ani« 
males de costumbre. Hotentofes 
seremos , seremos quanto el Se­
ñor Napoleón guste Uamarnos; 
seremos lo q^ie quiera decirnos 
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el Príncipe M u r a t ; seremos fb-
do lo que la Suprema Jnnía de 
Madrid tenga á bien escrihir* 
nos : todo lo seremos , menos Va­
sallos de José Napoleón. El ma­
yor mal que nos puede venir es 
perder la vida , y ésta si Napo­
león el grande uos manda , bien 
perdida la tenemos.. El cncliillo 
cortador de su venganza acabará 
Juego con la mitad de lo» Espa-
jDoIcs , y con Ja otra mitad la 
Conscripción militar. 

Habrá como unos quince me­
ses que en Varsovia se presentó 
á S. M. í . y K. nna Diputación de 
Polacos', pidiéndole la indepen­
dencia. El prudentísimo Sobera­
no aunque se vio proclama<lo Em­
perador Omnipotente y Moíiarca 
de todo el uuivcrso, les respondió 
Jas sigiiieutes notablco palabras.^s 

vuestra mano e,s.t^ ¡9 que ^edts'. 
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•para que una Nación sea libre y rs^ 
cobre su independencia , hasta que­
rerlo. 

En este caso se haJIa la N a ­
ción Española , resnelta á justifi­
car el tino político de nuestro 
Kegencrador. 




